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África subsahariana vive su particular Viacrucis donde el Señor Jesús continúa a sufrir 
su pasión en la carne de tantos africanos… 

 

Nigeria, Mali, Burkina Faso, Níger, Chad, Camerún, Mozambique, RDCongo, Centroá-
frica…, vivimos realidades comunes como la alta mortandad infantil y el bajo índice de 
vida…; las continuas pandemias como el sarampión, el SIDA, la tuberculosis o el palu-
dismo…; los conflictos bélicos orquestados desde la ambición de potencias extranje-
ras…; el bajo índice de desarrollo provocando pobreza y miseria, fruto de un sistema 
económico injusto que no hace sino endeudar cada vez más al continente africano…; 
la corrupción de gobiernos locales, muchas veces incapaces de mirar a su pueblo…; 
los fundamentalismos de toda índole…; la crisis ecológica y los desastres medio am-
bientales…; las prácticas ancestrales como la brujería, la excisión de las mujeres…  

 

Es desde estas realidades comunes, que me acerco a la pasión de nuestro Salvador 
Jesús viendo en Centroáfrica la actualización de su pasión y muerte… “Nadie me qui-
ta la vida, soy yo quien la entrego libremente” 

 

Pasión sí, pero una pasión preñada de Vida. Lo que más sorprende de África son los 
raudales de vida que corren por doquier en situaciones de muerte, y destrucción tan 
inéditas…    Sí, África es vida…; África está llamada a renacer, África lleva en sus raí-
ces los gérmenes de inmortalidad, pues el Señor Jesús, “la amó y se entregó... para 
que tengan vida y una vida en abundancia”…; África vive y sufre… África vivirá. 

 

Desde mi realidad de europeo -viviendo ya 33 años en África-, comparto esta humilde 
contribución en signo de agradecimiento a esta África que me ha dado tanto y que me 
abre cada día al don de la vida en Dios. 

 

 

P. Jesús Ruiz Molina, MCCJ 

Obispo auxiliar de Bangassou 

(República de Centroáfrica) 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Como antaño Herodes, aquí hoy, en el juicio contra África, muchos se lavan las manos: 

nuestros gobiernos, para mantenerse en el cargo hacen alianzas multilaterales con po-

tencias extranjeras vendiendo el país, e hipotecando así el futuro de sus hijos…; las 

fuerzas de la ONU se muestran incapaces para desarmar a los violentos y proteger a la 

población civil…  

Como Jesús llevado de Anás a Caifás, de Caifás a Pilato, de Pilato a Herodes…, así tam-

bién nuestros pueblos pasan de organismo internacional a organismo internacional… 

Tratados de paz, simposios, acuerdos bilaterales entre UA, la EU, la ONU, la CEAC, la 

CEMAC… Muchos se siguen lavando las manos hoy en África; nos adormecen con pro-

yectos de paz, proyectos de desarrollo, instancias de justicia para no dejar impunes tan-

tos crímenes de lesa humanidad, encuestas, documentos…  

Mientras tanto nuestros pueblos siguen agonizando en conflictos que llaman ‘de baja 

intensidad’; son verdaderas condenas a muerte a fuego lento, fruto, muchas veces, del 

lucro y la avaricia de las potencias que se disputan las riquezas de nuestro subsuelo… 

Cinco…, ocho…, veinte años de agonía de todo un pueblo.  

 

 

(Breve meditación) 

 

 

“Dice Pilato a los judíos: ‘Aquí tenéis a vuestro Rey’. 

Ellos decían: ‘¡Fuera, fuera! ¡Crucifícale!’ Les dice 

Pilato: ‘¿A vuestro Rey voy a crucificar?’ Replicaron 

los sumos sacerdotes: ‘No tenemos más rey que 

César’. Entonces se lo entregó para que fuera cruci-

ficado”. (Jn 19, 14-16) 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

ORACIÓN: 

 

Hoy, Señor Jesús, gente de bien, sigue dictando                 

muchas condenas a muerte desde despachos climatizados...  

Señor, te siguen  condenando a muerte           

en la carne de pueblos enteros obligados a vivir         

en medio de guerras prefabricadas con conflictos exportados… 

Con acuerdos mentirosos están robando la riqueza y el futuro de nuestros hijos. 

Nuestra África se sumergen, Señor, en unas deudas imposibles de pagar… Pueblos 

enteros; mujeres y niños, ancianos y jóvenes, oyen ese grito ‘crucifícale, crucifícale’ 

Señor, toca el corazón de quienes tienen en sus manos el destino de los pueblos; de 

los que manejan los hilos de la vida y de la muerte de tus hijos africanos. Muéveles, 

Señor, a ver el dolor de tantos inocentes condenados. Dales, Señor, un corazón lim-

pio, sin engaño; da, Señor a nuestros gobernantes un corazón compasivo, un cora-

zón de carne. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En lengua lingala les llaman ‘Bana Ndoki’; son niños a los que se les tortura, se les 

echa de casa e incluso sus propios padres les asesinan acusados de brujería que pro-

voca las desgracias… En Centroáfrica, los antibalakas están limpiando de brujas y bru-

jos las poblaciones. Desgraciado de ti, si alguien te acusa de “likundu”, brujería. La eje-

cución de estas personas (en su mayoría mujeres y ancianos) es de una forma cruel ho-

rrible: te despiezan, te queman o te entierran vivo… Muchas ancianas, cuando vienen a 

confesarse, dicen suplicando a Dios: “yo no soy ‘zo ti likundu’; no soy bruja, no he co-

mido el alma de nadie”.  

“Bana ndoki; zo ti likundu”; brujería...; niños albinos o autistas..., niños con síndrome 

de Down..., personas con epilepsia… La acusación de brujería en nuestra África sub-

sahariana, como un estigma, pesará sobre las espaldas de estos indefensos hasta el 

día de su muerte, y cual espada de Damocles, puede caer terrible sobre su cabeza en 

cualquier momento. 

 

 

(Breve meditación) 

 

 

 

“Tomaron, pues, a Jesús, y él cargando 

con su cruz, salió hacia el lugar llamado 

Calvario, que en hebreo se llama Gólgo-

ta” (Jn 19, 16-17) 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

ORACION: 

 

Señor Jesús, ¡qué pesada debió ser tu cruz… cómo desgarró ese leño tu cuerpo! 

¡Qué pesada la cruz, Señor, de tantos niños y ancianos acusados de brujería! Estigmatiza-

dos en vida, historias desgarradas. 

Tú, nos diste a todos la dignidad real de hijos amados de Dios, imagen sagrada de tu Pa-

dre… Tú, nos has dado el soplo inmortal de tu Espíritu…; pero la sociedad considera a es-

tos inocentes como espíritus maléficos, espíritus inmundos. ¡Qué abominación!  

Socorre, Señor Jesús, a tantos niños y ancianos inocentes acusados de brujería. 

Que nuestros gobiernos africanos, Señor, tengan el coraje de crear leyes que defiendan y 

protejan a estos seres inocentes. 

Señor, que desaparezca de la faz de la tierra, esa abominación de matar bajo la acusación 

de brujería.  



 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Los niños son la riqueza de África. Niños y jóvenes a raudales por todas partes. Más 

del 50% de la población subsahariana tiene menos de 20 años.  

¡Aquí, son tantos los niños que caen cada día, y tantos los que yacen por tierra! Ya va-

mos por el octavo año sin ritmo escolar normal… En las provincias, a lo máximo dos o 

tres meses de clase al año. Toda una generación perdida que no tendrá otra alternativa 

que las armas un día. Los obispos de Centroáfrica, le dijimos al Presidente Touadera 

que la crisis escolar es más catastrófica que los horrores de la guerra… Sin respuesta.  

Muchos niños nacieron bajo la guerra, crecen en la guerra… La guerra les robó su 

inocencia y se fueron embruteciendo… No pocos encontraron como única salida enro-

larse como soldados de uno u otro lado, poco importa el bando.  Primero les cargaron 

un tosco fusil de madera…, luego uno de verdad… Les obligaron a matar a su mejor 

amigo, o a uno de la familia…, y desde entonces van sembrando muerte. Se drogan pa-

ra anestesiar tanta crueldad… No podrán volver a sus casas… 

Sin raíces, ni familia, sin escuela, ni futuro…, vagan temerosos aterrorizando con sus 

armas. La frustración de sus vidas es el fracaso de toda una sociedad. 

 

 

(Breve meditación) 

 

 

“Pues mi vida se consume en la aflicción; y 

en suspiros mis años; sucumbe mi vigor a la 

miseria, mis huesos se corroen. 

De todos mis opresores me he hecho el 

oprobio; asco tan solo soy de mis vecinos, 

espanto de mis familiares” (Sal 31, 11-12) 



 

ORACION: 

 

Señor Jesús, “del árbol caído, todo el mundo hace leña” 

Tú, que caíste una, y dos, y hasta tres veces… Mira a estos niños y jóvenes que cayeron 

y caen en las garras de la guerra. Mira su inocencia de niños, alimenta sus aspiraciones 

de jóvenes, y líbranos de la guerra. 

Que sus armas para matar se conviertan en libros e instrumentos de progreso. 

Que sus frustraciones se cambien en deseos nobles de servir al desarrollo de su pueblo. 

Que todos los niños de África, Señor, puedan ir a la escuela, y jugar como niños. Que ten-

gan oportunidades para abrir caminos nuevos para un África sin guerras. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Dicen que si un día las madres bajaran los brazos en África, el cielo se caería.  

Las madres, siempre las madres; los asesinos de los grupos armados tienen madres, las 

víctimas inocentes tienen madres. Esas madres que llevan el peso de todo conflicto sin 

sentido. Madres de los antibalakas que ven como sus hijos se alejaron del amor materno 

y se han convertido en monstruos de muerte; madres musulmanas que, impotentes, ven 

a sus hijos radicalizarse… Madres que en su huida perdieron a alguno de sus hijos… 

Esas madres de los campos de refugiados que bajo casas de plástico y toldos multiplican 

la escasa comida que les ofrece el PAM, sin atisbar un futuro diferente para sus hijos…  

Cuando hablo con una mujer me gusta preguntar, ¿cuántos hijos tiene?: “tres están vi-

vos, pero murieron cuatro…; tuve ocho, pero me quedan dos”. Madres de África que van 

perdiendo, como en un goteo, un hijo tras otro; muertos de malnutrición, de paludismo, 

de diarrea…  Madres, siempre madres. Ellas que dieron vida, ahora en silencio, rumian la 

muerte y la locura del drama de la guerra. 

África sobrevive gracias a esas madres “coraje”, que aún con el dolor en los tuétanos si-

guen adelante… Esas madres que en medio del llanto más amargo siguen generando vi-

da. 

 

(Breve meditación) 

 

 

 

“Simeón les bendijo y dijo a María, su 

madre: ‘Éste está puesto para caída y 

elevación de muchos en Israel, y para ser 

señal de contradicción -¡y a ti misma una 

espada te atravesará el alma!- a fin de 

que queden al descubierto las intencio-

nes de muchos corazones” (Lc 2, 34-35) 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

ORACION: 

 

Señor Jesús, tú también tuviste una madre que sufrió tu pasión. 

Ya lo había preconizado el viejo Simeón: “una espada te atravesará el alma” 

No hay mayor dolor que el de la madre frente a un hijo sentenciado a muerte. 

Miradas que se encuentran sin poder acariciarse… 

 

Gracias, Señor, por tantas madres que en medio de los horrores de la guerra siguen 

teniendo la mirada quemada de dolor, pero el corazón lleno de vida… 

Da, Señor, a tantos jóvenes y niños que sufren la herida de la violencia y el odio, la 

gracia de reencontrarse con el amor materno. 

Gracias, Señor, por María tu madre… y nuestra madre. Gracias por tantas madres que 

siguen gritando con sus vidas que el amor es más fuerte que la muerte. 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Su mama murió cuando le dio a luz. Su papa no había pagado la dote y, según la tra-

dición, la recién nacida tendría que volver a la familia materna en el país vecino, el 

Congo. Estaba condenada a muerte por falta de medios para sacarla adelante… ¿De 

dónde sacar leche materna en medio de una guerra? Su padre anduvo ciento cin-

cuenta kilómetros a pie para entregar a la recién nacida, famélica y enferma, a la her-

mana Yolanda, responsable del orfanato. Le han dado el nombre de “Bienheureuse”, 

es decir, “Felicidad”. Ya hace dos meses que llegó; ahora está guapísima; sor Yolan-

da es su cirineo, su madre y su vida. 

 

 

(Breve meditación) 

 

 

 

 

 

 

“Cuando le llevaban echaron mano de un 

cierto Simón de Cirene, que venía del cam-

po, y le cargaron la cruz para que la llevara 

detrás de Jesús” (Lc. 23, 26) 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

ORACION: 

 

Señor Jesús, dicen que Simón de Cirene,           

era africano, inmigrante en Jerusalén.           

¡Cuántos Cirineos anónimos hoy, alivian el dolor           

de los crucificados en África; alivian tu dolor, Señor!         

¡Cuántos se ocupan de los huérfanos…;                

cuántos proveen un poco de comida para           

los ancianos acusados de brujería…;                  

cuántos dan cobijo en sus casas a familias enteras                 

que huyen después de que les quemaran sus pueblos…;             

cuántos son bálsamo para las heridas… y comparten un plato de comida;                       

cuántos ayudan a los refugiados en un nuevo país de acogida…;                  

cuántos abrazan en la soledad de la muerte…! 

Sin estos Cirineos de a pie, la pasión del pueblo africano sería infernal, sin sentido. 

Haznos Cirineos de la vida, Señor. Que carguemos un poco las cruces de tantos caí-

dos por el camino de la vida… ¡Hay tantos caídos…; aplastados por sus cruces! 

 

Haznos Cirineos, Señor.   



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Odette y Chantale no tienen familia; viven las dos juntas en una dependencia de la mi-

sión. Cada día en la Misa de la catedral tenemos el lujo de estar acompañados   -entre la 

escasa decena de fieles- por estas dos ancianas de solemnidad que apenas si se tienen 

en pie. Siempre llegan tarde, pues los doscientos metros que separa su casa de la cate-

dral es un largo camino para ellas. Cuando entran, con sus cuerpos frágiles como el 

cristal, hacen la reverencia ante la imagen de María, sonríen, se tambalean, rezan… y se 

abrazan a mí cuando les saludo al final de la Misa.  

No tienen ningún paño con el rostro de Jesús como la Verónica; pero sus caras arruga-

das y su boca desdentada, me ha parecido siempre, ese lienzo del Señor gravado en 

sus carnes. Mirarlas, es mirar al Cristo de la pasión. 

¡Ay los viejos de África; antaño venerados como bibliotecas ambulantes, y hoy, tantas 

veces descartados…; y más los que no tienen familia que les ampare! Sin seguridad so-

cial, ni servicios sociales, ni paga de jubilación…, tienen que afrontar el declive de la vi-

da, sin fuerzas y a la intemperie… 

Sí, su rostro, sus vidas, son el paño donde Jesús deja impresa su imagen. 

 

(Breve meditación) 

 

 

“Así como se asombraron de él muchos 

–pues tan desfigurado tenía aspecto que 

no parecía hombre, ni su apariencia era 

humana- …No tenía apariencia ni pre-

sencia; y no tenía belleza que pudiése-

mos estimar” (Is. 52,14. 53,2) 



 

ORACION: 

 

Señor Jesús, ¡Qué bello icono de tu pasión son los ancianos africanos! 

Sin atractivo ni belleza corporal, sin fuerzas…                

Solo colmados de años... 

Descartados, humillados, abandonados, injuriados, acusados de brujería.…;          

como tú Señor.  

¡Cuánta dignidad se lee en los pliegues de sus caras resecas! 

¡Cuánto amor desprenden y reclaman esos ojos que se van cerrando poco a poco! 

¡Cuánto abandono y soledad! 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

     “Tu rostro buscaré, Señor, no me escondas tu rostro” 

     Danos, Jesús, la gracia de contemplarte en el rostro  

              de nuestros hermanos ancianos.     

  

 

  “Restáuranos, Señor, que brille tu rostro y nos salve” (Sal 79,8) 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Se llama Alban. Al salir de la Misa, un joven de unos quince años, me suplica que le 

consiga el medicamento para su enfermedad, la epilepsia, pues quiere seguir los estu-

dios, y desde que no encuentra ese medicamento le dan muchas convulsiones.  

Muchos enfermos de SIDA han tenido que interrumpir su tratamiento por falta de medi-

camentos que no llegan de la capital, pues las carreteras están cortadas por la guerri-

lla. Saben que si dejan los antiretrovirales, su condena a muerte es segura.  

Desde que llegó la pandemia de la Covid-19, se ha disminuido las ayudas a los países 

en vías de desarrollo y se prevé que esta falta de financiación provocará el aumento de 

muertes por malaria en un 35%, de tuberculosis en un 25% y de SIDA en un 5%. 

Amén de la vacuna del Covid. Las estimaciones más optimistas calculan que en los 

próximos dos o tres años de cada 10 africanos, solo uno, accederá a la vacuna. Según 

OXFAM, “las 10 grandes fortunas mundiales podrían pagar todas las vacunas del mun-

do contra la Covid, con tan solo los beneficios que han obtenido en 2020” 

No; no hay medicamentos para los pobres. La industria farmacéutica es el negocio 

económico más lucrativo en estos momentos, y los pobres que no tienen dinero, no 

tienen derecho a medicamentos, ni a vacunas.  

Tendidos por tierra van cayendo dos…, diez…, cien…, miles..., millones…, sin que na-

die les proporcione ese fármaco que puede salvarles.  

 

(Breve meditación) 

 

“Despreciable y desecho de hom-

bres, varón de dolores y sabedor de 

dolencias, como uno a quien se ocul-

ta el rostro, despreciable, y no le tu-

vimos en cuenta” (Is. 53, 3) 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

ORACION: 

“Tus heridas, Señor, nos han curado” 

Tú, el gran doctor de Dios, como te llamamos en África, nos has inoculado de tu 

Amor. Nos has vacunado en dignidad de hijos amados de Dios, gratis. 

Mientras anhelamos, Señor, un mundo distinto que comparta los bienes, la comi-

da y los medicamentos con los pobres de la tierra… que no nos falte nunca tu 

Amor y gracia, medicina que salva.  Gratis. 

 

¡Vacúnanos en tu Amor, Señor! 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Como quien quisiera arrancar de cuajo la vida, o herir en lo profundo del alma colectiva, 

así de crueles se han convertido nuestras guerras africanas. Objetivo: Destruir a la mu-

jer, mancillarla. 

Las mujeres se lamentan y lloran… Mujeres que sufren la infamia humana, el arma letal 

de cada conflicto bélico en África. Violar a mujeres y niñas para destruir al enemigo. Vio-

lar a madres y adolescentes, desgarrar esos cuerpos que dieron vida; ensuciarlos de 

muerte…  

Las mujeres se han convertido en el punto de mira de la brutalidad de los hombres arma-

dos sin piedad.  

Mujeres, antes silenciadas, ahora amordazadas, maltratadas, violentadas y violadas, ase-

sinadas… La vida es matada. 

 

 

(Breve meditación) 

 

 

 

“Le seguían una gran multitud del pue-

blo y mujeres que se dolían y se la-

mentaban por él. Jesús, volviéndose a 

ellas, dijo: ‘Hijas de Jerusalén, no llo-

réis por mí; llorad más bien por voso-

tras y por vuestros hijos… Porque si en 

el leño verde hacen esto, en el seco 

¿qué se hará?” (Lc. 23, 27-28.31) 



 

 

ORACION: 

 

“Si en el leño verde hacen esto, en el seco ¿qué se hará?” 

 

Señor Jesús, estamos profanando tu Santuario más sagrado,                 

el que es origen de vida, el cuerpo de la mujer.  

Señor Jesús, han herido la dignidad humana…;                                                                  

la aquellas que fueran madres de hijos ha sido violadas.           

aquellas que acariciaron con sus manos ha sido torturadas;                         

aquella que amamantaron con sus pechos ha sido asesinadas. 

Han profanado tu Templo santo, Señor.  

¡Escucha sus gritos, Señor! 

 

Conviértenos, Señor.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Hace 33 años, cuando comencé mi andadura misionera en la República del Chad, la pri-

mera palabra que aprendí en lengua bedjonde fue: “bo ram nagay”, que quiere decir, 

“tengo hambre”. Veinte años después, en la República Centroafricana, volví a aprender 

mi primera palabra en lengua sango “Nzara a sara mbi”, “tengo hambre”. 

 

Hambre en el norte, hambre en el sur; hambre por la noche, hambre por el día. Adultos 

peleándose por un puñado de comida, niños que lloran de hambre… Los del PAM 

(Proyecto de Alimentación Mundial) nos cuentan sus dificultades para hacer llegar la 

comida a los campos de refugiados. Dentro y fuera de esos campos, niños con hambre, 

jóvenes con hambre, adultos con hambre, viejos con hambre. Se roba por hambre, se 

mata por hambre ¡Qué mala consejera es el hambre!, ¡Cuántos caen a causa del ham-

bre! 

Hoy en la República Centroafricana, y en muchos de los países del África subsaharia-

na, el comer una vez al día es una aventura a la que no pueden acceder muchos. Más 

del 50% de la población está subalimentada.  

 

(Breve meditación) 

 

 

Y adelantándose un poco, cayó rostro en 

tierra, y suplicaba así: ‘Padre mío, si es po-

sible, que pase de mí este cáliz, pero no 

sea como yo quiero, sino como quieras 

tú’ (Mt. 26, 39) 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

ORACION: 

 

¡Señor, nuestro pueblo tiene hambre! 

Ellos han convertido la comida en un arma letal para 

controlar a los pueblos que oprimen. Mientras en el nor-

te del mundo se destruyen cantidades ingentes de ali-

mentos para controlar los precios, en el sur se sigue 

muriendo de hambre. Un niño cae muerto de hambre ca-

da cinco segundos… Uno, y otro, y otro más… Cada día 

son 8.500 niños muertos de hambre… 

Señor Jesús, ¡tienen hambre…!             

Y tú sigues susurrándonos: “dadles vosotros de comer” 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

“Eran las tres de la mañana cuando atacaron Bakouma. En la noche huimos como estába-

mos, casi desnudos. En medio de la noche nos adentramos en el bosque pero perdimos a 

uno de los hijos de seis años… todavía no le hemos encontrado… Atrás quedó todo lo 

que poseímos: las casas con todos nuestros enseres, los campos regados con sudor 

prontos para la cosecha, los animales de crianza y las tumbas de nuestros seres queri-

dos… Los soldados, muchos mercenarios, se quedaron con todo lo nuestro como su bo-

tín de guerra” Así se expresa uno de tantos del millón y medio de desplazados por el con-

flicto bélico en Centroáfrica. 

 

¡Cuántos han sido despojados de todo lo que tenían!  

Europa se queja de la afluencia de refugiados a sus tierras, pero Europa no quiere saber 

que la inmensa mayoría de refugiados sobreviven como pueden en África: Sudan, Congo, 

Etiopía, Chad, Centroáfrica, Nigeria… ¿Cuántos son? Más de 18 millones solo en el África 

subsahariana, el 26% de los refugiados de todo el mundo. Llevan así, cinco, diez, quince 

años; los más afortunados bajo campos tutelados por el HCR u otros organismos; la ma-

yoría sobrevive a la intemperie de todo. 

 

(Breve meditación) 

 

“Los soldados, después que crucificaron a 

Jesús, tomaron sus vestidos, -con los que 

hicieron cuatro lotes, uno para cada soldado- 

y la túnica. La túnica era sin costura, de una 

pieza, tejida de arriba abajo. Por eso se dije-

ron: ‘No la rompamos; echemos a suerte a 

ver a quién le toca’. Para que se cumpliera la 

Escritura: Se han repartido mis vestidos, han 

echado a suertes mi túnica” (Jn. 19, 23-25) 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

ORACION: 

 

Señor Jesús, a ti también te despojaron de todo. 

Te arrancaron tus ropas dejando al aire tus vergüenzas. 

Así, desnudo, vaciado de todo, afrontaste la muerte. 

 

Protege, Señor, a cuantos deambular por las fronteras africanas, despojados de todo: 

sin casa ni tierra, sin patria, con una familia que se desintegra… sin dignidad. 

En nombre de multinacionales y de países que ansían nuestros bienes,        

hoy se sigue expoliando a tu pueblo, Señor. 

 

Ayúdanos, Señor, a participar en el empeño del papa Francisco para ACOGER…, PRO-

TEGER…, PROMOVER…, e INTEGRAR a estos despojados de todo. 

 

“Porque fui forastero y me acogisteis” 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Se llama Elodie, y viene desde el barrio de Malikó, a dos o tres kilómetros, aunque no 

se tiene en pie fruto de una severa parálisis. Anda pasito a paso y parece que en 

cualquier momento se va a caer y romperse en añicos. Ronda la treintena. Con una 

leve sonrisa en los labios paralizados, me dice en francés dos palabras “j’ai 

faim” (tengo hambre), mientras intenta extender su mano grasienta y rígida. Y es que 

los medicamentos antiretrovirales sin alimentación adecuada son perjudiciales 

De los 38 millones de personas con VIH que hay en el mundo, cerca del 70% vive en 

África (más de 25 millones). Elodie solo es una más. Sin recursos sociales está con-

denada a muerte por el SIDA, famélica y paralítica…; pero se resiste a quedarse cla-

vada en su cruz y por ello anda cada semana varios kilómetros pasito a paso para 

decirnos… “j’ai faim”. Intuimos su grito: “quiero vivir”.  

 

 

(Breve meditación) 

 

 

 

 

“Llegados al lugar llamado Calvario, le 

crucificaron allí a él y a los malhecho-

res, uno a la derecha y otro a la izquier-

da. Jesús decía: ‘Padre, perdónales, 

porque no saben lo que hacen” (Lc. 23, 

33-34) 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

ORACION: 

 

Señor Jesús, esas manos tuyas que solo bendijeron, curaron y abrazaron están ahora 

machacadas y agujereadas…, heridas de muerte. 

A ti, la libertad suprema, mensajero del amor y de la paz, te han clavado los pies… 

 

Mira, Jesús, a esos enfermos terminales, hombres y mujeres aún jóvenes, clavados a 

esa horrible enfermedad del SIDA. Los medicamentos ahora escasean…, y la Covid ha 

dejado en la penumbra  a los enfermos del SIDA en muchos países de África. 

 

Señor, ellos siguen clavados en su cruz… desde sus lechos, sin fuerzas, observan de 

reojo a sus hijos pequeños que temen no verán crecer. 

Si llegan los medicamentos y la comida..., su vida podrá aún prolongarse una decena 
de años… o quizás más; tal vez podría hasta conocer a sus nietos. 

 

¡Señor, socórreles… líbrales de esa cruz! 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Morir en el África subsahariana se ha convertido en un rito cotidiano, casi banal. Nos 

codeamos cada día con la muerte. Mientras en occidente se esconde la muerte y a 

los muertos, en África los niños juegan al lado de los muertos. En África se muere 

con tanta naturalidad como se vive, sin titulares, ni concentraciones de repulsa con-

tra esas muertes prematuras e injustas…  

En casi todos los países del África subsahariana la media de vida de su población 

no alcanza los 60 años. En el país donde yo vivo, República Centroafricana, 50 esca-

sos años. Se muere antes de tiempo, se vive tan precariamente que muchas veces 

me pregunto: si ¿hay vida antes de la muerte? ¿Qué poco se cotiza la vida en Áfri-

ca? Dos personas asesinadas en un acto terrorista en occidente llenan páginas de 

prensa y millones de twiters… Un centenar de asesinados, o unos cuantos miles de 

niños muertos de sarampión en África no son noticia. 

Desde que todas las ONG y MSF (Médicos sin Fronteras) se fueron, nuestro hospital 

se ha quedado bajo mínimos… Fuera de la ciudad apenas si se encuentra algún so-

corrista que ha hecho dos semanas de formación. Cualquier enfermedad grave es 

casi muerte segura. Los niños son los más vulnerables… Los que mueren antes de 

los cinco años: quince, veinte por ciento, ¿quién sabe? Prohibido caer enfermo. La 

enfermedad es el patíbulo donde muchos agonizan y mueren sin más, en sus casas. 

 

(Breve meditación) 

 

“Después de esto, sabiendo Jesús que 

ya todo estaba cumplido, para que se 

cumpliera la escritura, dice: ‘Tengo sed’ 

Había allí una vasija llena de vinagre. 

Sujetaron a una rama de hisopo una es-

ponja empapada en vinagre y se la acer-

caron a la boca. Cuando Jesús tomó el 

vinagre, dijo: ‘Todo está cumplido.’ Incli-

nó la cabeza y entregó el espíritu” (Jn. 

19, 28-30) 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

ORACION: 

 

Señor Jesús, no nos engañaste… No fue una representación teatral… Tu muerte fue 

de verdad… Una muerte desgarradora, cruel… Entraste en el abismo de la muerte, y 

caíste en los brazos del Padre. 

¡Señor Jesús; hemos banalizado tanto la vida… Vale tan poco la vida de la mayor par-

te de los africanos! En occidente puede costar miles de euros salvar una vida…; en 

África se muere por menos de cinco euros que cuesta el tratamiento del paludismo. 

Señor Jesús, se muere demasiado rápido en África…; se mata con tanta frivolidad…; 

se muere, a veces, tan anodinamente… 

Señor Jesús, tú que moriste por Amor…, enséñanos que la vida es amor…, y, solo 

así, al final, descansáremos en el Amor supremo.  

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Eran más de veintiséis mil en el recinto del obispado. Llevaban varios años allí refugia-

dos. Llegaron las tropas de Ali Daráss y comenzaron a disparar indiscriminadamente 

incendiando las casas de paja y plástico… El campamento se convirtió en minutos en 

un auténtico infierno… Mientras, algunos cascos azules que tenían que custodiar el 

campo, hacían fotografías… Fueron unos 130 los muertos, entre ellos el Vicario general 

y el párroco de la catedral. 

La Conferencia episcopal denunciamos a esos cascos azules a la CPI (Corte Penal Inter-

nacional). Estamos esperando. Mientras tanto algunos de esos verdugos, en aras de la 

paz, han sido nombrados consejeros ministeriales…; y siguen riéndose de tantos 

inocentes muertos 

 

África está sembrada de fosas comunes que gritan justicia… Ríos infectados de cadáve-

res que nunca serán enterrados. Justicia, justicia.  

 

 

(Breve meditación) 

 

 

 

“El Justo, mi siervo, justificará a muchos 

y cargará con las iniquidades de ellos. 

Por eso yo le daré por parte suya mu-

chedumbres; por haberse entregado a la 

muerte y haber sido contado entre los 

pecadores, cuando llevaba sobre sí los 

pecados de todos e intercedía por los 

pecadores” (Is. 53, 12) 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

ORACION: 

 

Señor Jesús, África grita justicia. 

Tantos inocentes masacrados impunemente… Tantas madres que ni tuvieron la dicha 

de María, tu madre, de abrazar por última vez el cuerpo sin vida de sus hijos. 

No puede haber paz verdadera sin justicia… la memoria de las víctimas grita al cielo. 

Por tantas víctimas inocentes, por tantos asesinados anónimos que cayeron en el olvi-

do… te gritamos: ¡Justicia, para África, Señor! 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Era un sepulcro con una losa de piedra enorme. Un sepulcro de donde nadie había 

salido. Un sepulcro sin escapatoria. 

Así de oscuro es el sepulcro de los jóvenes antibalakas que se aventuraron en una 

noble defensa, y ahora sus manos rebosan sangre y su corazón odio; sus  ojos 

desorbitados, rojos de droga para anestesiar tanta atrocidad. Sepultados por el odio, 

no pueden regresar a su vida de antes…  

Sepulcro también para esos musulmanes que lo perdieron todo y huyen sin ver salida 

a su prisión…  

Sepulcro para tanta gente buena que sufrió el horror y la vejación sin límites y ahora 

el odio y la venganza han inundado su corazón… 

Sepulcro para miles de jóvenes que ven su futuro hipotecado, sin salida…  

Sepulcro para el millón y medio de refugiados en RCA que después de cinco, u ocho 

años errantes, no tienen ahora fuerzas para batir un porvenir para sus familias…  

Sepulcro para toda una nación que lleva esperando ocho años a que esta maldita 

guerra se acabe, y se mueva al fin la losa para ver la luz de un nuevo amanecer para 

nuestro pueblo.  

 

(Breve meditación) 

 

“José de Arimatea… pidió a Pilato que le dejara 

llevarse el cuerpo de Jesús. Y Pilato lo autorizó. 

Llegó también Nicodemo, el que había ido a ver-

lo de noche, y trajo una mixtura de mirra y áloe. 

Tomaron el cuerpo de Jesús y lo vendaron todo, 

con los aromas, según se acostumbraba ente-

rrar entre los judíos. Había un huerto en el sitio 

donde le crucificaron, y en el huerto un sepulcro 

nuevo donde nadie había sido enterrado. Allí 

pusieron a Jesús” (Jn. 19, 38-41) 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

ORACION: 

 

Señor Jesús, “¿quién nos ayudará a quitar la losa de nuestros sepulcros?” 

 

Tú, saliste de tu sepulcro y hoy vives eternamente. 

Ayúdanos tú, a quitar esas losas pesadas que asfixian a nuestro pueblo… 

Ilumina tú ese camino oscuro que va desde la venganza a la justicia…,                  

desde el odio hacia la reconciliación…,                          

desde la mentira, hacia la verdad… 

 

En medio de nuestra oscuridad, sé tú, nuestra luz, Señor,             

que ilumine nuestros sepulcros.                   

Sé tú, Señor, nuestro futuro…;                           

Sé tú, nuestra vida, Señor. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Ahora que es de noche, Ilumina nuestros ojos, Señor…  

Que puedan también captar tu “via-lucis”,               

El “camino de la luz” que tu haces con este pueblo. 


